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por Seth Galinsky
El gobierno estadounidense “con-

tinúa el juego del garrote y la zanaho-
ria”, escribió Elier Ramírez Juventud 
Rebelde, el diario de la Unión de Jóvenes 
Comunistas de Cuba, el 26 de marzo. 
“No hay modificación en los objetivos 
estratégicos de cambio de régimen”.

Ramírez estaba respondiendo a la vi-
sita del presidente Barack Obama a la 
isla del 20 al 22 de marzo. Pese a mu-
chas palabras “almibaradas” —como 
el dirigente revolucionario cubano Fidel 
Castro describió los comentarios de 
Obama— el objetivo de Washington de 
derrocar la Revolución Cubana y res-
taurar la explotación capitalista se oyó 
de manera clara y rotunda. Numerosos 
artículos en la prensa cubana han res-
pondido a varios aspectos del cambio de 
métodos de los gobernantes estadouni-
denses.

En su discurso del 22 de marzo, di-
fundido por la televisión cubana, Obama 
dijo que Washington dejaba atrás “los 
últimos vestigios de la guerra fría” por-
que “lo que estaba haciendo Estados 
Unidos no funcionaba”.

Obama no detalló qué fue lo que no 
funcionó: años de operaciones terroris-
tas, la invasión de Playa Girón en 1961, 
los intentos de asesinatos, además de los 
intentos de aislar a Cuba diplomática-
mente, y el embargo económico sin pa-
ralelo que aun continúa en efecto hasta 
el día de hoy.

Y el comandante en jefe del imperia-

A continuación publicamos una de-
claración emitida el 31 de marzo por 
Eleanor García, candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores para el 
senado de Estados Unidos por Califor-
nia.

Utilizaré mi campaña como candida-
ta del Partido Socialista de los Trabaja-
dores para el senado de Estados Unidos 
para seguir organizando y luchando jun-
to a otros por un inmediato y significati-
vo aumento del salario mínimo y por la 
sindicalización para todos.

La lucha por los 15 dólares la hora y 
un sindicato ha llevado a miles de tra-
bajadores a movilizarse en las calles y 
cuenta con el apoyo de millones más. 
Esta lucha ha logrado concesiones. La 
acción legislativa sobre el salario míni-
mo del gobernador Edmund Brown Jr. 
está dirigida a descarrilar las moviliza-
ciones independientes de trabajadores y 
llevarnos a las urnas a votar por uno u 

otro candidato de los capitalistas.
Los trabajadores acogemos cualquier 

aumento del salario mínimo, pero con el 
proyecto de ley del gobernador Brown 
no se llegaría a los 15 dólares sino hasta 
2022. Sesenta millones de trabajadores 
en Estados Unidos, el 42 por ciento, ga-
nan menos de 15 dólares la hora. Nece-
sitamos hoy un alivio de los efectos de la 
depresión a fuego lento que ha resultado 
en salarios estancados, un costo de vida 
devastador y el desempleo persistente. El 
gobierno dice que la ley “toma en cuenta 

Sigue en la página 11

por seth galinsky
Participe con nosotros desde ahora 

hasta junio, cuando el Partido Socia-
lista de los Trabajadores incrementará 
sus actividades para que el partido sea 
conocido más ampliamente en la clase 
trabajadora y capte nuevos miembros y 
simpatizantes al movimiento revolucio-
nario. Las Ligas Comunistas alrededor 
del mundo harán lo mismo.

Estos son algunos aspectos claves de 
este esfuerzo concertado: 

Asegurar que los nombres de los can-
didatos para presidente y vicepresidente 
de Estados Unidos del Partido Socialista 
de los Trabajadores —Alyson Kennedy 
y Osborne Hart— aparezcan en la bo-
leta electoral en seis estados: Louisia-
na, Nueva Jersey, Tennessee, Colorado, 
Minnesota y Washington (Vea detalles 
en página 3).

Sumarnos y promover las luchas por 
la sindicalización. ¡Sindicalizar a los de-
safiliados! Participaremos en las protes-
tas nacionales del 14 de abril para exigir 
15 dólares la hora y una unión, y para 
promover la solidaridad con otras acti-
vidades sindicales contra los intentos de 
los patrones de hacernos pagar por la 
crisis capitalista. 

Ir de puerta en puerta en pueblos pe-
queños y grandes ciudades para hablar 
con trabajadores, pequeños agricultores 
y jóvenes para presentar una perspectiva 
comunista y ganar nuevos lectores del 
Militante, el periódico del partido, y de 
sus libros, que forman parte del esfuer-

Las mujeres en Cuba:  
Haciendo una revolución 
dentro de la revolución 
Vilma Espín, Asela  de los Santos, Yolanda Ferrer
$15 (regular $20) También en inglés

Para suscriptores
Los Cinco Cubanos hablan sobre su vida 
en la clase trabajadora norteamericana 

“Son los pobres quienes enfrentan el salvajismo del sistema 
de ‘justicia’ en EE.UU.”
Gerardo Hernández, Ramón Labañino, Antonio Guerrero,  
René González, Fernando González
Cinco revolucionarios cubanos, a quienes el gobierno norteamericano 
les fabricó un caso, pasaron hasta 16 años como parte de la clase obrera 
estadounidense entre rejas. En esta entrevista hablan de la sociedad 
capitalista norteamericana y su sistema de “justicia”, y sobre el futuro 
de la Revolución Cubana. $10 (regular $15). También en inglés

si se suscribe o renueva su suscripción, estas ofertas especiales son para usted.  
para Contactar al partido socialista de los trabajadores o ligas Comunistas ver lista en pÁg. 8.

Malcolm X, la liberación 
de los negros y el camino a 
poder obrero 
Jack Barnes

$15 (regular $20) También en francés, inglés 
¿Es posible una revolución 
socialista en Estados Unidos? 
Mary-Alice Waters
$4 (regular $7) También en francés, inglés

NUEVO

POR john studer
“Es un atropello que la gente en este 

país tenga que trabajar por solo 8 o 10 
dólares la hora. No puedes sobrevivir 
con esos salarios”, dijo un camione-
ro miembro del sindicato Teamsters a 
Alyson Kennedy, la candidata del Par-
tido Socialista de los Trabajadores para 
presidente de Estados Unidos, cuando 
hacía campaña entre los asistentes a un 
acto de Donald Trump en West Allis, 
Wisconsin, el 3 de abril. “Pero tenemos 
que preocuparnos primero por las per-
sonas de este país. Tenemos gente des-
empleada, sin atención medica o seguro 
de salud”. 

“Yo trabajé en una mina en Utah don-
de la mayoría de los trabajadores eran de 

México. Nos organizamos y luchamos 
para que fuera una mina sindicalizada, 
para aumentar los salarios y proteger 
nuestra seguridad en la mina ante la 
indiferencia de los patrones”, dijo Ken-
nedy. “La respuesta a los problemas que 
plantea no son las deportaciones sino 
unirnos para luchar por las necesidades 
de todos. 

“Nos enfrentamos a un conflicto bási-
co entre la clase propietaria, que utiliza 
el gobierno para defender sus ganancias, 
y la clase trabajadora”, dijo Kennedy. 
“Necesitamos una revolución social. El 
pueblo trabajador debe unirse y tomar el 
poder político”.

Equipos del Partido Socialista de los 
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Eleanor García, derecha, candidata del PST para el senado, con trabajadores agrícolas en 
Watsonville, California, el 31 de marzo. Luchas como estas “ayudan a que trabajadores ganen 
confianza y experiencia en la lucha para arrebatarle el poder a la clase capitalista”, dijo García. 

‘Trabajadores necesitan 
tomar el poder político’
En Wisconsin Partido Socialista de los Trabajadores 
hace campaña contra el capitalismo y su crisis



Construir el Partido Socialista de los Trabajadores

Lucha por poder político
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los caprichos de la economía capitalista”, 
estipulando que se detendrá el aumento 
si sube el desempleo, se desacelera la 
economía, o hay un déficit en el presu-
puesto estatal. Eso está garantizado.

Los trabajadores creamos toda la ri-
queza. Los capitalistas siempre tratan de 
reducir el costo de la mano de obra para 
aumentar su índice de ganancias a nues-
tras expensas. Por eso es que los traba-
jadores y patrones están en continuos 
conflictos sobre qué subirá, los salarios 
o las ganancias.

He marchado en las líneas de pique-
tes con los enfermeros de Kaiser en Los 
Angeles que luchan por un contrato y 
me he sumado a las líneas de piquetes de 
los trabajadores de almacén de Califor-
nia Cartage que luchan por sus derechos 
y dignidad en el trabajo. Pero nuestros 
sindicatos han perdido tamaño y fuerza. 
Los funcionarios sindicales se niegan a 
movilizarnos para luchar, más bien nos 
dicen que nuestra única esperanza es 
elegir a un demócrata o un republicano. 
Pero  atar nuestro destino a los partidos 
de los patrones es lo opuesto a lo que ne-
cesitamos.

Necesitamos sindicalizar a los desafi-
liados y reconstruir los sindicatos, con-
vertirlos en organizaciones que puedan 
unificar y defender a la clase trabajado-
ra. Necesitamos nuestro propio partido, 
un partido obrero, basado en los sindica-
tos que rompa con los partidos capitalis-
tas y se base en la solidaridad, fuerza y 
movilización de los trabajadores.

Esto sería un paso hacia el derroca-
miento de la dictadura del capital en la 
que vivimos. Un paso en el camino para 
reemplazar al gobierno de los patrones 
con un gobierno de trabajadores y agri-
cultores, como lo ha hecho el pueblo tra-
bajador en Cuba.

$15 y la unión

zo para promover un programa marxista 
que señale el camino a seguir para poner 
fin a la dictadura del capital.

Un comienzo importante de esta tarea 
son partidarios que fueron a Wisconsin, 
donde las grandes discusiones y debates 
sobre las campañas de Donald Trump 
y Bernie Sanders son una oportunidad 
para hablar con trabajadores —sin im-
portar cual candidato burgués apoyen o 
no— que están hartos de la misma po-
lítica y están buscando vías para luchar 
contra los patrones.  

Promoveremos otras protestas socia-
les, desde la lucha contra la brutalidad 
policial hasta las luchas contra los despi-
dos y las deportaciones de trabajadores 
inmigrantes hasta la defensa del derecho 
de la mujer a elegir un aborto, como la 
manifestación del 9 de abril en Indiana-
polis. 

Como parte de estas actividades, las 
ramas del partido están adoptando me-
tas para una campaña de suscripciones 
al Militante del 2 de abril al 17 de mayo. 
Con el periódico estaremos distribuyen-
do a trabajadores y jóvenes libros de la 
editorial Pathfinder que contienen la 
continuidad de la experiencia marxista 
por más de un siglo. El Fondo de Lucha 
del Militante para recaudar 110 000 dó-
lares para mantener el Militante en cir-
culación se realizará durante el mismo 
periodo. A partir de la próxima semana 
se publicarán tablas semanales para se-
guir el progreso de las campañas.   

Cabe mencionar la nueva adición 
al arsenal de libros de Pathfinder: Los 
Cinco Cubanos hablan sobre su vida en 
la clase trabajadora norteamericana: 
“Son los pobres quienes enfrentan el 
salvajismo del sistema de ‘ justicia’ en 
EE.UU. No es principalmente un libro 
sobre las condiciones carcelarias o sobre 
como resistir el confinamiento solitario. 
Es sobre los valores morales individua-
listas fomentados en el “micro mundo” 
del capitalismo que son las prisiones en 
Estados Unidos. Y sobre las lecciones y 
el ejemplo brindados por los cinco revo-
lucionarios cubanos que mantuvieron 
valores morales de solidaridad proleta-
ria e internacionalismo y lograron que 
otros presos los emularan. Siete libros 
de Pathfinder, incluyendo este, están de 
venta a precio especial durante la cam-
paña (Vea lista en la portada).

Todos los candidatos capitalistas desde 
Trump a Sanders hasta Ted Cruz y Hi-
llary Clinton quieren hacernos creer que 
quien sea electo, o quien ellos designen a 
la Corte Suprema, podrá hacer un cam-
bio fundamental. El Partido Socialista de 
los Trabajadores tiene un punto de vista 
diametralmente opuesto. El problema 
que enfrentan los trabajadores es mun-
dial. Es la dictadura del capital. La crisis 
económica mundial no puede ser resuel-
ta ni con votos ni con legislaciones.

 A medida que los trabajadores pro-
testamos y luchamos por mejores condi-
ciones laborales y salarios y nos unimos 
a otras luchas sociales, obtenemos con-

Exigen enjuiciar a policías que mataron a Jamar Clark

Trabajadores se esparcieron por Wis-
consin para presentar la perspectiva 
revolucionaria del partido en las discu-
siones políticas en los días previos a las 
primarias de los partidos Republicano y 
Demócrata en ese estado el 5 de abril.

Las elecciones burguesas en 2016 han 
sido marcadas por una fragmentación 
de los dos principales partidos capitalis-
tas y el surgimiento de “outsiders” ale-
jados de la política tradicional como se 
presentan Trump en el Partido Republi-
cano y Bernie Sanders en el Demócrata.

Ellos despiertan interés porque los 
trabajadores han vivido por más de una 
década la crisis capitalista, y el desgas-
te de los empleos, salarios, condiciones 
laborales y de su vida social y política. 
Los capitalistas, sus medios de comuni-
cación y sus políticos no tienen ningu-
na otra respuesta sino que profundizar 
los ataques para que los trabajadores y 
agricultores paguen por la crisis de su 
sistema.

El Partido Socialista de los Traba-
jadores está postulando a Kennedy, a 
Osborne Hart para vicepresidente y a 
otros candidatos para ganar el apoyo 
de trabajadores hacia el partido y a la 
perspectiva de construir un movimien-
to revolucionario de la clase trabajadora 
que tenga como meta derrocar al capita-
lismo y remplazarlo con un gobierno de 
trabajadores y agricultores.

Desde hace meses el New York Times, 
Washington Post, New York Daily News 
y otros diarios capitalistas han declarado 
el fin de Trump,  o que Sanders está de-

masiado atrás para tener impacto.
Cuando Trump fue invitado para ha-

blar ante el Comité de Asuntos Públicos 
Americano-Israelí el 21 de marzo, el Ti-
mes y el Post dijeron que un gran núme-
ro de delegados estaban organizando un 
boicot del evento o salirse de la sesión. 

Al contrario, Trump recibió ovacio-
nes y aplausos más de 50 veces, espe-
cialmente cuando denunció el acuerdo 
nuclear de la administración de Obama 
con Irán. Y los de la audiencia no eran 
“la basura blanca” trabajadora que se-
gún la prensa es de donde viene el apoyo 
hacia el multimillonario. 

El siguiente día los diarios burgueses 
no dijeron nada sobre la gran protesta 
que nunca ocurrió. 

Los trabajadores escuchan a Trump 
en parte porque habla de la crisis que 
encaran y dice que va a luchar por más 
empleos. El 2 de abril le dijo al Wash-
ington Post que las condiciones econó-
micas son peligrosas y que el país va ha-
cia una “masiva recesión”. Y describió 
acertadamente la tasa oficial de desem-
pleo de 5 por ciento de ser “diseñada es-
tadísticamente”. “Estamos en una cifra 
que probablemente llega hasta al 20 (por 
ciento),” dijo Trump. 

“A los votantes que están furiosos con 
los políticos que enviaron a sus hijos a 
combatir, sangrar y morir en Iraq”, es-
cribió J.D. Vance el 4 de abril en el New 
York Times, Trump les dice que “la gue-
rra fue un terrible error impuesto al país 
por un presidente incompetente” y “pro-
mete cuidar de nuestros veteranos”. 

Combinando estos puntos de vista 
con comentarios burdos en contra de 
los inmigrantes, y a veces intimidantes, 
Trump se ofrece como el hombre fuerte 
para los tiempos difíciles de hoy en día.

Calumnias anti obreras
Algunos atribuyen el apoyo hacia 

Trump a lo que llaman la “disfunción de 
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fianza en nosotros mismos y adquirimos 
experiencia de lucha. Pero estas luchas 
por si solas no pueden poner fin a la ex-
plotación que es parte integral del capi-
talismo. 

Por eso el Partido Socialista de los 
Trabajadores y sus candidatos combaten 
las ilusiones en la política electoral y se-
ñalan el camino hacia la toma del poder 
por los trabajadores como lo hicieron en 
Cuba en 1959. El ejemplo de lo que han 
logrado los trabajadores en Cuba de-
muestra lo que trabajadores son capaces 
de lograr.

Después de esas semanas de intenso 
trabajo, muchos de los que conozca-
mos querrán asistir a la conferencia del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
en Oberlin, Ohio, del 16 al 18 de junio. 
Este encuentro internacional será una 
oportunidad sin igual para reunir las 
experiencias acumuladas en los últimos 
meses, continuar los debates y obtener 
un mejor entendimiento de lo que es el 
movimiento comunista y planear el tra-
bajo futuro. 

Nuestra labor en la construcción del 
movimiento comunista no cesará des-
pués de las campañas de la primavera, 
continuará los 365 días del año.

¡Participe con nosotros! Contac-
ta a una rama del partido de la lista 
en la página 8 o escriba al Socialist 
Workers Party 2016 campaign, 227 
W. 29th St., 6th Fl., New York, NY 
1000, (646) 922-8186 o por email 
swp2016campaign@gmail.com. 

la clase trabajadora blanca”, como Ke-
vin D. Williamson tituló con desdén un 
artículo en la edición del 28 de marzo 
de la revista neo-conservadora Natio-
nal Review. “Si uno pasa tiempo en las 
áreas marginales blancas en el norte del 
estado de Nueva York, o en el oeste de 
Texas de donde soy yo, y si echas una 
mirada honesta a la dependencia en la 
asistencia pública, la adicción a las dro-
gas y al alcohol, la anarquía de la familia 
—llegarías a una conclusión horrible— 
”, escribió.

“La subclase americana blanca es 
esclava de una cultura viciosa y egoís-
ta cuyos productos principales son la 
miseria y las agujas usadas para he-
roína”, dice. “Los discursos de Donald 

Trump les hacen sentir bien. Igual que 
el OxyContin”. 

Sanders celebró un acto el 31 de mar-
zo al que asistieron más de 15 mil perso-
nas en el Bronx, Nueva York, donde se 
realizarán las elecciones primarias el 19 
de abril. Los partidarios de la campaña 
del Partido Socialista de los Trabajado-
res también recibieron ahí una buena 
respuesta.

El Partido Socialista de los Trabajado-
res llevará su campaña a los trabajado-
res en áreas rurales, pueblos pequeños y 
ciudades grandes en los estados donde 
se realizarán las próximas primarias, en 
Nueva York, Pennsylvania, y otros es-
tados, explicando la política de clases y 
construyendo al partido.

Fibonacci Blue

MINNEAPOLIS — Más de 400 personas (arriba) protestaron en esta ciu-
dad el 26 de marzo para exigir que le instruyan cargos criminales a Mark 
Ringgenberg y Dustin Schwarze, dos policías de Minneapolis que mataron 
a Jamar Clark el 15 de noviembre. Clark, un afroamericano de 24 años de 
edad, estaba desarmado. El fiscal del condado de Hennepin Mike Free-
man anunció el 16 de marzo que no les formularía cargos. “Quiero que 
los enjuicien”, dijo James Clark, el padrastro de Jamar, en la protesta. “Lo 
que le pasó a mi hijo le podría pasar a cualquiera”. 

— Jacquie Henderson
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lismo norteamericano oportunamente 
no dijo el objetivo que no habían logra-
do: el derrocamiento de la Revolución 
Cubana de 1959 y del gobierno de traba-
jadores y agricultores que llevó al poder, 
quitarle la tierra a los agricultores pe-
queños y “devolverla” a los terratenien-
tes capitalistas y reinstaurar el llamado 
mercado libre para que tanto el pueblo 
trabajador de Cuba como los recursos 
de la isla puedan servir como una fuente 
de ganancias para los capitalistas esta-
dounidenses.

En un artículo en Granma, el perió-
dico del Partido Comunista de Cuba, 
Enrique Ubieta Gómez señaló que “en 
estas décadas de acoso, el terrorismo 
norteamericano ocasionó 3 478 muer-
tos y 2 099 incapacitados”. Luis Posada 
Carriles, “coautor intelectual de la vola-
dura de un avión civil cubano en pleno 
vuelo”, hoy día “vive tranquilamente en 
Miami”, comentó.

Y “del territorio ocupado en 
Guantánamo durante una centuria con-
tra nuestra voluntad, ni una sola pala-
bra” de Obama, dijo Ubieta, al referirse 
a la base naval que el imperialismo esta-
dounidense impuso sobre Cuba a punta 
de cañón en 1903.

Uno de las más insólitas afirmaciones 
de Obama fue que “tomamos diferen-
tes caminos para apoyar al pueblo de 
Sudáfrica para que erradicara el apar-
theid”. 

“No sé a qué apoyo se refiere”, es-
cribió Ubieta, “porque el gobierno que 
encarceló a [Nelson] Mandela fue un 
aliado estratégico de Washington”.

Bajo el régimen supremacista 
blanco en Sudáfrica, respaldado por 
Washington, los negros —que repre-
sentaban un 80 por ciento de la pobla-
ción— no podían votar, cambiar de em-
pleo a voluntad, ser dueños de tierra, ni 
viajar de un lado al otro de un pueblo sin 
permiso.

“Cuba pagó su tributo a Mandela con 

la sangre derramada por sus hombres y 
mujeres en la selva africana, mientras 
rechazaba junto a los combatientes an-
golanos la invasión de la Sudáfrica ra-
cista”, dijo Ubieta, haciendo referencia 
a los casi 400 mil internacionalistas cu-
banos quienes voluntariamente comba-
tieron en Angola desde 1975 hasta 1991.

Las nuevas tácticas de Washington
Para ayudar a soportar la tormenta 

creada por la crisis económica mundial 
capitalista y los desafíos que Cuba en-
frenta por ser el único país donde los tra-
bajadores tienen el poder del estado, el 
gobierno revolucionario ha implemen-
tado medidas que aumentan la influen-
cia del mercado capitalista mundial, a 
la vez que defienden el control obrero, 
una economía planificada y los valores 
sociales de solidaridad. Las medidas in-
cluyen la promoción del crecimiento de 
negocios pequeños —cuentapropistas 
como los llaman en Cuba— y estimular 
la inversión extranjera en Cuba.

Los gobernantes estadounidenses ven 
esto como una oportunidad para ejercer 
presión desde abajo, crear en Cuba una 
clase capitalista y hacer que el gobierno 
cubano haga más concesiones a los ne-
gocios capitalistas de Estados Unidos y 
de otros países.

Durante su visita Obama presio-
nó a los dirigentes cubanos para que 
permitan que las empresas extranje-
ras que operan en Cuba empleen a sus 
trabajadores directamente. Quiere que 
esos capitalistas tengan el derecho de 
contratar y despedir a los trabajadores 
directamente. Actualmente deben con-
tratar a través de una agencia de empleo 
gubernamental. Con más control, los 
capitalistas extranjeros —limitados a 
controlar un máximo del 49 por ciento 
de empresas conjuntas con el gobierno 
cubano— pueden empezar a debilitar 
las protecciones sindicales y el control 
de los trabajadores sobre las condiciones 
de trabajo.

Un día antes de la visita de Obama, 
Starwood Hotels & Resort Worldwide 
anunció que había firmado acuerdos 
para invertir y administrar el Hotel 
Inglaterra y el Hotel Quinta Avenida en 
La Habana, además de firmar una car-
ta de intención de administrar el Santa 
Isabel, un hotel “boutique”. Será la pri-
mera empresa estadounidense en hacer-
lo desde 1959. 

Starwood “será promotor de cambio; 
seremos enérgicos en nuestras deman-
das”, dijo John Kavulich del Consejo de 
Comercio y Economía Estados Unidos-
Cuba en Nueva York.

En su discurso en un evento sobre 
oportunidades y espíritu empresarial en 
La Habana el 21 de marzo, Obama dijo a 
los participantes que ser un pequeño ne-
gociante significa que “si tienes volun-
tad para trabajar duro, puedes forjar tu 
propio camino y mejorar tu situación en 
la vida, para la próxima generación. Es 
el espíritu de la juventud”. En otras pala-
bras, “cuídate a ti mismo” la filosofía de 
“primero yo” que caracteriza al capita-
lismo, lo contrario de la solidaridad que 
es el producto de la revolución proletaria 
socialista en Cuba.

Obama quiso “seducir a la juventud, 
estimular en ella el egoísmo y el afán 
de mejoramiento puramente individual, 
presentando el crecimiento capitalista 
como la panacea universal y no la causa 
de las crisis”, escribió Darío Machado 
en Granma el 25 de marzo. “Nos toca 
ahora explicar y evidenciar eso”.

“Nadie se haga la ilusión de que el 
pueblo de este noble y abnegado país re-
nunciará a la gloria y los derechos, y a 
la riqueza espiritual que ha ganado con 
el desarrollo de la educación, la ciencia 
y la cultura”, escribió Fidel Castro en 
Granma el 28 de marzo. “Advierto ade-
más que somos capaces de producir los 
alimentos y las riquezas materiales que 
necesitamos con el esfuerzo y la inteli-
gencia de nuestro pueblo. No necesita-
mos que el imperio nos regale nada”.

Cuba a Obama: ¡Regresen Guantánamo ya!

Lucha contra zika en Cuba, lo 
que hace posible una revolución 
POR SETH GALINSKY

Antes de que se diera en Cuba el pri-
mer caso de infección de zika el gobier-
no revolucionario había comenzado a 
organizar una campaña para combatir-
lo. En febrero, el presidente Raúl Castro 
hizo un “llamamiento a nuestro pueblo” 
para unirse a los esfuerzos de los traba-
jadores de la salud, los sindicatos y otras 
organizaciones de masas, para mante-
ner a los mosquitos en “niveles que no 
ofrezcan peligro”. 

En cambio en Puerto Rico, una colo-
nia de Estados Unidos, los funcionarios 
del gobierno han prácticamente aban-
donado la batalla antes de que haya co-
menzado. Los Centros para el Control 
y Prevención de Enfermedades dijeron 
al New York Times que esperan que un 
cuarto de la población de Puerto Rico, 
de 3.5 millones de habitantes, contraerá 
la enfermedad durante el próximo año.

El virus zika es transmitido por mos-
quitos del género Aedes, que también 
transmiten el dengue y el virus del 
chikungunya.

Zika captó la atención internacio-
nal cuando salieron noticias de que en 
Brasil —donde alrededor de 1.5 millo-
nes de personas han sido infectadas— el 
virus está vinculado a un brote de mi-
crocefalia por el que niños de mujeres 
embarazadas infectadas nacen con un 
cráneo anormalmente reducido. Hay 
por lo menos 508 casos confirmados en 
Brasil.

La respuesta cubana es una prueba 
clara de la diferencia que hace una re-
volución socialista. En Cuba la atención 
médica no es un negocio sino un dere-
cho humano y una prioridad central de 
toda la sociedad.

En su llamamiento, Castro anunció 
que 9 mil soldados y oficiales del ejér-
cito, tanto en servicio activo como en la 
reserva, y 200 policías se habían suma-
do al esfuerzo para eliminar los criade-
ros de mosquitos y para fumigar centros 
de trabajo y áreas residenciales, tanto 
dentro como fuera. 

Soldados, trabajadores de la salud y 
estudiantes voluntarios están educando 
el pueblo sobre cómo prevenir la enfer-
medad y eliminar aguas estancadas, ba-
sura y otras condiciones que facilitan la 
reproducción de los mosquitos. 

Solo en Mayabeque, más de 1 500 
estudiantes de medicina están yendo de 
casa en casa, informó Juventud Rebelde.

En La Habana más de 9 mil miem-
bros de la Federación Estudiantil 
Universitaria y 1 200 miembros de 
la Federación de Estudiantes de la 
Enseñanza Media han sido parte del es-
fuerzo diario.

“Revisamos unas 30 casas diarias”, 
dijo al periódico el estudiante de me-
dicina Diolexis Torres Salabarría. 
“Orientamos medidas precisas para 
una correcta educación sanitaria; ex-
plicamos las causas y síntomas relacio-
nados con enfermedades como el zika, 
el chikungunya, el dengue y la fiebre 
amarilla, así como otras tareas para con-
tribuir a una ciudad limpia y saludable”.

Estudiantes de todo el mundo que es-
tán estudiando medicina en Cuba se han 
unido al esfuerzo.  “En Cuba la forma-
ción no es solamente teórica, sino tam-
bién práctica….Todo esto será una gran 
ayuda cuando regrese a mi país”, dijo 
Caetano Zumba, de Angola.

“La mayoría de las personas coope-
ran”, dijo a Juventud Rebelde Manuel 

Ángel Sobrino Prado, trabajador de la 
salud en Cienfuegos que ha estado fu-
migando casa por casa, “Aunque siem-
pre hay sus casitos difíciles”.

En Sancti Spíritus se han dado más 
de 3 335 multas a personas y centros de 
trabajo que no eliminan el agua estan-
cada o que dejan basura sin recoger. El 
enfoque se centra en elevar la concien-
cia sobre los riesgos, dijo al periódico 
Norma Martín Alonso, una empleada 
del gobierno provincial, pero las multas 
se aplican a los que reinciden. 

El esfuerzo revolucionario está dando 
resultados. Para el 25 de marzo solo se 
habían dado siete casos de zika en Cuba, 
la mayoría en personas que llegaron de 
otros países.

Puerto Rico rumbo al desastre
En contraste, Puerto Rico va rumbo 

a un desastre. Funcionarios de la salud 
reportaron el 28 de marzo que hay 350 
casos confirmados de zika, incluyendo 
40 mujeres embarazadas, con 100 casos 
nuevos la semana pasada.

Bajo el impacto de la crisis eco-
nómica capitalista, miles de puerto-
rriqueños han estado emigrando a 
Estados Unidos. Abundan los vivien-
das abandonadas que pueden estar 
infestadas de mosquitos. Muchas es-

cuelas no tienen ni aire acondi-
cionado ni mallas en las venta-
nas. Miles de trabajadores de la 
salud han sido cesanteados.

Sin un plan para eliminar al mosqui-
to, instalar mallas en todas las escuelas o 
fumigar sistemáticamente las casas, los 
funcionarios dicen que se enfocarán en 
las mujeres embarazadas.

Cerca de 5 mil mujeres embarazadas 
han asistido a charlas sobre el zika en 
clínicas del gobierno.

En una de las sesiones cubiertas 
por un reportero del New York Times, 
a la que habían asistido siete mujeres 
ya se habían agotado los paquetes que 

supuestamente debían entregarse a 
los participantes con repelente de in-
sectos, un mosquitero y condones, ya 
que la enfermedad también se puede 
propagar a través de contacto sexual. 
La clínica había recibido solamente 
30 paquetes.

“No es un mundo perfecto”, dijo al 
Times el Dr. Johnny Rullán, consejero 
especial sobre el zika del gobernador 
de Puerto Rico. “Haremos todo lo que 
podamos”.

Arriba, Calixto Llanes/Juventud Rebelde

Arriba, estudiantes reciben orientación 
antes de realizar visitas domiciliarias 
en La Habana para la lucha contra el 
mosquito transmisor del virus zika. 
Recuadro, trabajadores en Las Tunas, 
Cuba, inspeccionan centro laboral en 
busca de criaderos de mosquitos. 

Trabajadores/Jorge Pérez Cruz

El Militante   18 de abril de 2016            10


	15p12s
	15p11s
	15p10s

